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Corona de Adviento en la Misa
Primer Domingo y Primera Semana: Semana de la Fe

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. (Se hace la señal de la cruz).
Nuestro auxilio es en el nombre del Señor. Todos: Que hizo el cielo y la tierra.

Estamos en Adviento, que significa ‘Venida’. Esta Corona de Adviento tiene cuatro velas, que representan la Fe, la Esperanza, la Caridad y la Venida de Jesús. Son los cuatro domingos de Adviento. Vamos a bendecir esta Corona de Adviento:


“Señor, Dios nuestro, te alabamos por tu Hijo Jesucristo: Él es Emmanuel (= Dios con nosotros), la esperanza de los pueblos, la sabiduría que nos enseña y guía, el Salvador de todas las naciones. Señor Dios, (extendiendo la manos sobre la Asamblea) que tu bendición descienda sobre nosotros y sobre esta Corona (+) al encender las velas de esta Corona. Que la Corona y su luz sean un signo de la promesa del Señor que nos trae la salvación. Que venga pronto y sin tardanza. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor”. Todos: Amén.

Hoy encendemos la primera vela: la Vela de la Fe, que representa el primer Domingo y la primera Semana de Adviento. Fe es confiar en Dios Padre-Madre. (Se enciende la primera vela).

Saludamos esta primera vela, diciendo todos: “Demos gracias a Dios”.

Escuchemos a S. Pablo:

Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios (1Cor 13, 13): “Ahora nos quedan tres cosas: la fe, la esperanza y el amor. Pero la más grande es el amor”. Palabra de Dios. Todos: Te alabamos, Señor.

Estas tres virtudes teologales son el termómetro de nuestra vida espiritual. Si avanzamos en ellas, nos parecemos más a Jesús. Son la mejor preparación para su venida.


Oremos: “Oh Señor. Hoy recordamos la virtud de la Fe de María en La Anunciación. Ella, como el pueblo judío, esperaba la venida del Salvador, rezaba, leía, meditaba y guardaba las Sagradas Escrituras en su corazón. Te pedimos que seamos capaces de decir como ella: ‘He aquí la esclava del Señor’”. Por Jesucristo N. Señor. Todos: Amén.

 Todos rezan el Padre nuestro, el Ave María y el Gloria al Padre.
Segundo Domingo y Segunda Semana de Adviento: La Esperanza

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. (Se hace la señal de la cruz).

El tema de este Tercer Domingo y de esta Semana es el de la Esperanza. Esta es la virtud por la cual confiamos en el Padre y en sus promesas. Los profetas mantenían encendida la esperanza de Israel. Nosotros, como un símbolo, encendemos estas dos velas, que representan la Fe y la Esperanza. (Se enciende dos velas). El viejo tronco está rebrotando, florece el desierto. La humanidad entera se estremece, porque Dios se ha sembrado en nuestra carne. Que cada uno de nosotros, Señor, te abra su vida para que brotes, para que florezcas, para que nazcas, y mantengas en nuestro corazón encendida la esperanza. ¡Ven pronto, Señor! ¡Ven, no tardes!
Carta del Apóstol San Pablo a los Tesalonicenses (5, 23-24): “Que el mismo Dios de la Paz les consagre totalmente, y que todo el espíritu, alma y cuerpo de ustedes, sea custodiado sin reproche hasta la venida del Señor Jesucristo. El que les ha llamado es fiel y cumplirá sus promesas”. Palabra de Dios. Todos: Te alabamos, Señor.

Oremos: “Dios Padre, ayúdanos a que aprendamos a aceptar tu Voluntad, a darnos muestra de que todo lo que viene de Ti es bueno para nosotros y para nuestra salvación, y cuando creamos que no encontramos salida a nuestros desalientos, sepamos apoyarnos y confiar en Ti Padre. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén”.  
Todos rezan el Padre nuestro, el Ave María y el Gloria.
Tercer Domingo y Tercera Semana de Adviento: El amor

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. (Se hace la señal de la cruz).

El tema de este Tercer Domingo y de esta Semana es el del Amor. Hoy pedimos a Dios que nos llene de amor hacia Él y hacia los demás. Y ahora estas tres velas encendidas representan la Fe, la Esperanza y el Amor (Se encienden tres velas).

Saludamos esta tercera vela encendida del Amor, diciendo todos: “Demos gracias a Dios”.

Carta del Apóstol San Pablo a los Corintios (1Cor 13, 4-7): “El amor es paciente, es servicial, no es envidioso ni busca aparentar, no es orgulloso ni actúa con bajeza, no busca su interés, no se irrita, sino que deja atrás las ofensas y las perdona, nunca se alegra de la injusticia, y siempre se alegra de la verdad. Todo lo aguanta, todo lo cree, todo lo espera, todo lo soporta”. Palabra de Dios. Todos: Te alabamos, Señor.
Oremos: “Concédenos, Señor Padre Nuestro, permanecer alerta a la venida de tu Hijo, para que cuando llegue y llame a la puerta, nos encuentre velando en oración y cantando su alabanza.  Pidámosle al Niño Jesús que así como Él es el centro de este nacimiento, sea Él todos los días el centro de nuestra familia y de nuestra vida. Padre de bondad, queremos pedirte un corazón limpio y sencillo, como el pesebre en que Tú naciste. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén”.  Todos rezan el Padre nuestro, el Ave María y el Gloria.

Cuarto Domingo y Cuarta Semana de Adviento: La Venida de Jesús

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. (Se hace la señal de la cruz).

El tema de este Cuarto Domingo y de esta Semana es el de la Venida de Jesús. Adviento significa ‘Venida’. Hoy encendemos también la cuarta vela, que representa la próxima Venida de Jesús. 
Las cuatro velas encendidas representan la Fe, la Esperanza, el Amor y la Venida de Jesús. (Se encienden las cuatro velas).

Estamos esperando con los brazos abiertos la llegada de Jesús, que significa ‘Salvador’, y es la Luz del mundo.

Saludamos esta cuarta vela encendida, diciendo todos: “Demos gracias a Dios”.

Lectura del Santo Evangelio según San Lucas  (2, 6-7): “Y sucedió que, mientras ellos estaban allí, se le cumplieron los días del alumbramiento, y dio a luz a su hijo primogénito, lo envolvió en pañales y lo acostó en un pesebre, porque no tenían sitio en el alojamiento”. Palabra de Dios. Todos: Te alabamos, Señor.

“Dios Padre de bondad, te agradecemos infinitamente que hayas mandado a tu Hijo a ser luz para nuestra vida. Te pedimos que nos mantengas siempre unidos a Ti y podamos llegar contigo a la vida eterna.


Señor, quiero que mi corazón sea generoso, comprensivo y sincero, para que Tú vivas en él. Jesús, quiero que nazcas en mí, que me llenes de tu amor. Virgen María y San José, ayúdenme a conocer más a Jesús. Te lo pedimos por Jesucristo Nuestro Señor. Amén

Todos rezan el Padre nuestro, el Ave María y el Gloria.
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